
Miguel Sette no se considera un héroe. Como muchos argentinos que seguimos con atención la evolu-
ción de la pandemia originada por el Covid-19, valora que los verdaderos protagonistas de esta cruzada 
sanitaria que nos apremia y conmueve, son los profesionales de la salud, que diariamente se exponen 
para salvar vidas en riesgo. 

Sin embargo este vecino de Lanús, con quien compartimos la cotidianeidad de sus días por estas 
calles, tuvo un gesto solidario que lo enaltece, y resalta su compromiso social, al decidir poner el 
cuerpo y someterse a las pruebas de la vacuna argentina contra el coronavirus, que busca poner fin a 
la pandemia.

Coordinador del Diario Perfil, padre de dos hermosas niñas y esposo de Marisa, Miguel es uno de los 
4.500 voluntarios argentinos que respondieron a la convocatoria del laboratorio Pfizer, para sumarse a 
las pruebas que se realizan desde agosto en el Hospital Militar Central, donde se avanza en los testeos 
para encontrar el ansiado antídoto.

Fabricada en la Argentina y desarrollada en Alemania por BionTech, los ensayos están a cargo del 
equipo del investigador médico Fernando Polack. Además de Argentina, el estudio también se replica 
en Brasil y Estados Unidos, con la participación de 4.500 y 25 mil voluntarios respectivamente. 

Hoy, la cercanía de la meritoria experiencia de Miguel ilusiona, y es un estímulo para seguir con aten-
ción la evolución de este estudio, que concentra todas las expectativas en alcanzar el fin de la pandemia 
y marcar el comienzo de un camino hacia la nueva normalidad.

¿Por qué decidiste ser voluntario de la vacuna contra el coronavirus? ¿Qué causas movilizaron y 
motivaron tu participación en esta experiencia?
“Decidí ser voluntario porque entendí que era una manera de aportar algo desde mi lugar y ayudar a 
los investigadores médicos en encontrar la vacuna contra el Coronavirus. El cambio drástico en nues-
tras rutinas diarias, más la incertidumbre sobre cuándo sería el final de esta pandemia, sumaron a la 
decisión”. 

¿Cuál fue la reacción de tu entorno ante tu determinación y que comentarios recibís de aquellos que 
se van enterando de tu voluntariado?
“Bien, mi familia se alegró mucho y me apoyó en todo momento. Uno de los más entusiasmado y 
pendiente de todo fue el médico y amigo de nuestra familia, el doctor Martin Ruiz del Hospital Gandulfo, 

que todos los días me manda mensajes para ver cómo estoy y sigue la evolución. Desde el primer día 
que arrancó todo esto, allá por marzo, siempre estuvo dándonos consejos de todo lo que teníamos que 
hacer y los cuidados que teníamos que tener ante esto”.

¿Cómo te sentís y cómo es hoy tu día a día?
“Bien, normal en realidad. Tengo que seguir con los cuidados propios de la cuarentena; distanciamien-
to social, uso de tapabocas, lavarme las manos, el alcohol en gel y todos los recaudos que aconsejan 
las autoridades”.

¿Qué expectativa y nivel de confianza tenés con este ensayo de  la vacuna desarrollada en Alemania 
por BioNtech y que el laboratorio Pfizer lleva adelante la fase 3 en la Argentina?
“Las expectativas y la confianza son las mejores, esperemos que antes de fin de año puedan estar 
vacunando, así pasamos esto de una vez”. 

¿Cuáles fueron los pasos a seguir y si hubo alguna preparación especial hasta recibir la primera 
dosis?
“Antes de la primera dosis, en el Hospital Militar, me hicieron un cuestionario sobre mi salud en gene-
ral para ver si era apto para recibirla. Luego me sacaron sangre, me tomaron la temperatura, midieron 
y pesaron. Luego me hisoparon y después me llevaron a darme la dosis y me dejaron en control media 
hora, mientras entraba un médico a preguntarme si me sentía bien. Me dieron un celular, en el que 
todos los lunes debía completar todos los lunes, si sentía síntomas compatibles con Covid-19. Termina-
do eso, un auto me llevó de regreso a mi casa”.

¿Ya recibiste la segunda aplicación? ¿Tuviste alguna reacción o sintomatología adversa?
“Si, hace una semana me dieron la segunda dosis. A diferencia de la primera, que tuve a las 24 horas 
sueño todo el día, cansancio físico y dolor muscular, esta vez no tuve ningún síntoma”.

¿Es posible desistir de continuar con el proceso? ¿Alguna vez lo pensaste o tu convicción sigue 
firme?
“Si, uno puede desistir de seguir con el estudio en cualquier momento. Es un proceso largo, dura dos 
años en el cual tengo controles a los 6 meses, a los 12 y a los 24. Ahora solamente tengo que llenar un 
cuestionario todos los lunes. Una chica se encarga de mandarme mensajes todos los lunes para 
recordarme que lo haga”.

¿Este voluntariado es absolutamente solidario o percibís algún beneficio a cambio?
“No, no tiene ningún beneficio material”. 

¿Cómo fue la experiencia en el Hospital Militar, con el equipo del doctor Fenando Polack y el resto de 
los voluntarios, si es que tuviste contacto con algunos de ellos?
“La experiencia fue rara, ver a los militares con los uniformes, el ala del hospital cerrada sólo para el 
estudio y casi todos los pasillos vacíos, daba sensación de estar en una película. Me hicieron cambiar el 
barbijo y tuve una reunión con un investigador que me explicó el contenido de las 25 páginas del 
consentimiento que tuve que firmar. Para la aplicación de la primera dosis me llevaron al hospital a las 
19 horas y no había nadie más que los médicos, gente del laboratorio y no me crucé con nadie. En 
oportunidad de la segunda dosis, para la que me citaron más temprano, sí me crucé con otros volunta-
rios.

Todo el personal afectado , tanto médicos como colaboradores, se dirigieron con total amabilidad y 
predisposición”.
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EN PRIMERA PERSONA

“Vivo en Lanús desde 2001, más precisamente en Remedios de Escalada junto a 
mi mujer Marisa y mis hijas, Martina y Renata. Hace 23 años trabajo en Editorial 
Perfil, donde empecé  en el departamento de coleccionables, luego pase por la 

Revista Fortuna y desde hace casi una década soy el coordinador del Diario 
Perfil. 

Junto a mi familia disfrutamos de realizar actividades en el Velódromo, como 
así también paseos y salir a comer a Lanusita”. 


